El primero sea el servidor.

Un hombre llamado Juan

Corría el mes de julio de 1963. En el asilo de Aranjuez, los ancianos paseaban, fumaban y conversaban entre ellos. Algunos jugaban a las cartas, otros al dominó. De repente se hizo silencio. Los que paseaban se quedaron inmóviles, los que fumaban dejaron caer su brazo para escuchar el noticiero, los que jugaban interrumpieron la partida. El Papa Juan XXIII estaba agonizando.  Varios días duró la agonía de aquel hombre bueno que se ganó el corazón de católicos y protestantes, de creyentes y no creyentes. La radio transmitía sus palabras en el lecho de muerte: “Acepto y acojo con paz y alegría la llegada de mi herma​na muerte... Estoy tranquilo. Siempre he deseado hacer la voluntad de Dios. Siempre. Siempre. Me siento más que nunca en comunión con todos los que sufren en los hospi​tales, en los asilos, en sus casas... Era el día de Pentecostés. El Papa Juan exclamó jubiloso: “Éste es un gran día para la Iglesia”. Dio su última bendi​ción al mundo y entregó su espíritu a Dios. Todos los ancianos del asilo quedaron mudos. Había lágri​mas en todos los ojos. Siento como si le hubiera conocido toda la vida, dijo un anciano mientras apoyaba su mano temblorosa en el bas​tón. Juan XXIII no ha muerto. Él vive en el corazón de la Igle​sia a la que llamó “Iglesia de los pobres”. Él abrió las puertas de la Iglesia para que entrara aire fresco. “Hay que sacudir el polvo imperial que se ha acumulado sobre la sede de Pedro desde Constantino”, decía... Juan XXIII es un símbolo del pastor que camina al lado de su pueblo, símbolo de una Iglesia humilde, servidora y fraterna, comprometida con los pobres y la paz. 

Palabra de Dios (Mt. 23, 1-12) 

Jesús habló a la gente y a sus discípulos diciendo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los letrados y los fariseos: haced lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos no hacen lo que dicen.  Ellos lían fardos pesados e insoportables y se los cargan a la gente en los hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo por empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la gente: les gustan los primeros puestos y que les hagan reverencia por la calle y que la gente los llame maestros. Vosotros no os dejéis llamar maestro, porque uno solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois sus hermanos.  El primero entre vosotros será vuestro servidor. 

Reflexión personal y silencio: 

Uno de los puntos que más difícil nos resulta es renunciar a honores, pasar desapercibidos, no destacar. Enseguida se nos revela dentro el “yo” que nos invita a hacer lo posible por sobresalir, ser los números uno, los mejores... en lo que sea. El Evangelio está ahí y es una invitación a todo lo contrario: “El que quiera ser el primero sea el servidor de todos...” 
Oración en común 
Perdón, Señor, porque con mucha frecuencia nos sentimos superiores a los demás; porque despreciamos al que es más débil, al que tiene menos, al menos inteligente, al que renuncia a aparentar. Perdónanos porque no queremos aceptar el mensaje exigente de tu Palabra que nos invita a ser servidores de todos. Perdónanos porque a la primera oportunidad nos ponemos del lado del más fuerte.

